OBJETIVOS DEL TRABAJO SOCIAL

Materiales de clase. Cristina Escobar
Concepto de objetivo: Aquello que se pretende conseguir al realizar una acción




Responde a la pregunta “para qué”



Los objetivos:

· establecen los límites y las posibilidades en la acción profesional

· dirigen las actuaciones

· fundamentan y dan sentido a la intervención profesional.

Evolución: Los objetivos no siempre han sido los mismos


Los objetivos se plantean en función de:

· La coyuntura social, en función de las distintas circunstancias y situaciones.

· El marco de referencia, la teoría desde la que interpretemos la realidad.

En Trabajo social en función  de los dos aspectos anteriores se ha planteado distintos objetivos desde el Trabajo Social:

· Desde una perspectiva funcionalista se ha planteado como objetivo la adaptación del individuo a la sociedad. Se considera a la sociedad como algo estable y por tanto será el individuo el que deba a daptarse a esa realidad.

· Desde una perspectiva crítica que interpreta la realidad social como una serie de estructuras alienadoras que propician la desigualdad social, el Trabajo Social se plantea como objetivo el cambio de esas estructuras.

Concepto de Cambio: Hay también dos formas de entender este término:

· En sentido radical que implicaria entender el cambio como Revolución

· En sentido moderado desde el que se interpretaría el cambio como Reforma.

Desde el Trabajo Social se entiende el cambio como la modificación y el desarrollo de las relaciones entre los individuos y grupos y su entorno para reducir los conflictos existentes.

El Trabajador Social debe hacer posible ese proceso de cambio para lograr la mejora de las relaciones sociales

Participando en la transformación de las situaciones-problema

Y así lograr una mayor calidad de vida de las personas

En una sociedad más justa y solidaria

OBJETIVOS desde una perspectiva actual teniendo en cuenta la definición del Trabajo Social y siguiendo a García Salord podemos decir que el objetivo general del Trabajo Social es “contribuir a mejorar la calidad de vida de las personas, grupos y comunidades, priorizando aquellas situaciones que reflejan una mayor carencia de recursos personales, sociales o económicos; promoviendo el pleno desarrollo de las capacidades de las personas para conseguir un mayor bienestar social”

Hemos dicho que el objeto del trabajo social son las interacciones conflictivas entre los sujetos y con su entorno, pues bien el objetivo de la intervención se ubica en la restitución o fomento de unas relaciones que favorezcan el desarrollo humano y social.

Siguiendo a Natalio Kisnerman podemos concretar los objetivos de la intervención profesional en tres líneas:

· Un primer objetivo sería en el enfrentamiento de necesidades y problemas sociales; necesidades de subsistencia, defensa de la vida, mejoramiento de las condiciones de existencia, elevación de niveles de vida, enfrentamiento del hambre, de la falta de vivienda, desempleo, problemas de salud, educación, recreación y represión.

· Un segundo objetivo sería la educación social, capacitando para la vida ciudadana y democrática, para la realización de acciones y actividades específicas que permitan enfrentar las necesidades, el desarrollo de la identidad individual y colectiva, de una conciencia crítica de la autonomía, la preservación del medio ambiente y de la cultura popular.

· Un tercer objetivo lo instala Kisnerman en la organización popular (ciudadana) dirigida a articular diversos actores sociales como protagonistas, en torno a proyectos ciudadanos.

Efectivamente el trabajador social “tiene” que “asistir”, desarrollar una función asistencial ante muchas situaciones de necesidad y manejar recursos para afrontarlas; pero no nos podemos queda ahí. Como trabajadores sociales, conceptualizando adecuadamente el objeto, la situación y a través de la negociación, el acuerdo, la “educación” se debe situar a las personas, a nuestros usuarios en procesos de promoción y desarrollo para que “superen” la inmediatez de las urgencias.

Tipos de objetivos. Se pueden distinguir diversas clasificaciones. Vamos a fijarnos en 2.

· Objetivos Externos cuando nos referimos a los objetivos de las Instituciones, de las políticas sociales o de la comunidad.

· Objetivos Internos, específicos de la profesión que son a los que nos hemos estado refiriendo anteriormente; son las modificaciones que se pretenden lograr en el objeto de intervención mediante la aplicación del saber especializado del Trabajo Social; es decir nos planteamos los objetivos en función de ese saber especializado y del conocimiento científico y no en función de creencias o convicciones

· Deberemos plantearnos esos objetivos internos, específicos en función 1° - de la situación, de los objetivos del usuario; 2° - de  los objetivos de la Institución y 3° - en función de la disponibilidad de recursos.

Otra clasificación importante distingue:

· Objetivos Generales. Estos son los objetivos que se plantea la profesión o bien en una situación serían los objetivos finales, a largo plazo. Pero estos objetivos generales se deben concretar en otros .

· Objetivos Operativos o Específicos de la situación. Estos objetivos temporalizan y delimitan el problema objeto de la intervención para lograr su modificación o resolución. Si los objetivos no están bien formulados y operativizados la práctica profesional será confusa, ambigua y en definitiva no efectiva.

· - - - - 

 Finalidad de la actividad del trabajador social

Natividad de la Red: Aproximaciones al Trabajo Social.

Entendiendo por acción aquella conducta humana proyectada por el actor de manera autoconsciente, nos proponemos ahora estudiar su orientación y sentido; es decir, el para qué de la actividad del trabajador social. Se trata, pues, de lo más definitorio del quehacer de esta profesión: los objetivos que se persiguen con el objeto.

Los objetivos surgen en nuestra disciplina como requerimientos que la realidad plantea en cada momento histórico de una sociedad particular:

“en la realidad completa total que se hace concreta, cuando a través del análisis abordamos conjuntos significativos dotados de sentido y lógica interna que podemos conocer y transformar {. . .}. En este sentido, el objeto se va construyendo en la práctica a medida que penetramos en la realidad y descubrirnos cuáles son las variables susceptibles de ser transformadas 
.

Es por lo que se ha definido el trabajo social y la actividad profesional de los trabajadores sociales, como «una serie de actividades organizadas para satisfacer o ejecutar un fin o un objetivo» 

 Análisis de objetivos y caracterización profesional

Existe gran diversidad en torno al análisis de los objetivos del Trabajo Social. Los autores divergen en el énfasis de los aspectos referenciales. Así, mientras unos centran los objetivos en la solución de los problemas humanos y sociales, a través de la modificación simultánea del usuario y de la realidad social en la que se inserta
 , otros consideran que el objetivo fundamental del Trabajo Social consiste en contribuir a que las instituciones destinadas a responder a las demandas sociales en un determinado territorio puedan llevar a cabo sus competencias de modo cualificado, profesionalmente idóneo, y respondiendo a las exigencias reales de la población
 .

El objetivo general del Trabajo Social se sitúa en un proceso que, desde el respeto y la promoción de la autonomía y ambientando los recursos personales, del contexto e institucionales, se orienta hacia la facilitación del acceso a los recursos de los individuos-grupos-comunidades que plantean demandas o carencias socialmente reconocidas de responsabilidad pública.

Para el logro de este objetivo general el trabajador social:


— Participa en el diseño y ejecución de la Política Social y en la ejecución de la misma, desde las instituciones de servicios en que se sitúe.


— Interviene en la articulación deseable entre demanda—necesidades, recursos humanos y sociales.


— Colabora en las condiciones adecuadas para que individuos, grupos y comunidad participen como protagonistas de la realidad social.


— Interviene en las causas y efectos que produce la dinámica social para la eficaz respuesta a necesidades humanas y sociales.


— Colabora en el potenciamiento y coordinación de recursos humanos.

A su vez, tales objetivos deberán concretarse en una actividad profesional caracterizada por:

a. la centralidad del proceso de ayuda al usuario mediante la relación interpersonal—profesional;

b. el trabajo desde las instituciones para la promoción de servicios personales;

c. el trabajo con grupos para la promoción de redes sociales y de sujetos colectivos que se sitúen como interlocutores con las instituciones
 .

Con tales caracterizaciones cabría preguntarse con A. Schutz: ¿Cuáles

son los elementos de la situación, para que pueda preverse como factible y realizable, en orden a los objetivos que persigue?
 .

El mismo autor nos apunta que cabe distinguir los conjuntos de experiencias sobre los que se basa el supuesto de la practicabilidad de la acción proyectada. Por una parte, tendríamos la experiencia del actor, «por lo que existe una probabilidad objetiva presupuesta, de que las acciones futuras, típicamente similares a las que ya han demostrado ser practicables en el pasado, sean también practicables en el futuro». De aquí la importancia de la práctica en la tipificación de la acción, a la que aludíamos anteriormente. Por otra parte, hay que tener presente «que las experiencias del actor se hallan biográficamente determinadas». El actor (profesional y usuario en este caso) tiene su historia constituida por la sedimentación de sus experiencias vividas como únicas.

Así, el objetivo y las características de la actividad profesional para conseguirlo, nos sitúan ante la complejidad del Trabajo Social; ya que, por un lado, ha de centrarse en las necesidades concretas de los usuarios, respetando el «modo unitario y global» con el que se vive; y, por otro, ha de contribuir a la <reducción de los problemas» y a la identificación de aspectos problemáticos solucionables.

Además, la complejidad enunciada se incrementa, al tener que situarse frecuentemente el Trabajo Social entre la asistencia y la promoción. Es por lo que deberá utilizar todos los recursos personales, ambientales e institucionales para responder a las necesidades concretas y próximas, al tiempo que, de modo simultáneo, ha de orientar su actividad hacia la promoción de recursos.

Para abordar, por ejemplo, una situación de carencia social de tipo asistencial, o la prevención de la misma, el profesional deberá implicarse a la vez que en el refuerzo de las capacidades personales y familiares del usuario, en el potenciamiento del tejido social colectivo que tenga que ver con la carencia, y en la adecuación de la prestación y servicio a la eficacia de la respuesta.

Esta operatividad exige al trabajador social una fundamentación teórica y un esfuerzo continuo para integrarla en continua relación dialéctica con la práctica: «el trabajador social aplica conocimiento en la solución de situaciones problemas, lo que a la vez los enriquece, confirma y rectifica; [...] además de un campo de trabajo, tiene un trabajo de campo, y en él integra teoría y práctica»
 Integración que ha de efectuarse desde el ámbito personal y social, lo que hace que el Trabajo Social se sitúe como “una profesión en la encrucijada
.
Fines , objetivos y metas.

Natalio Kisnerman: Pensar el Trabajo Social

Pasemos ahora a los fines, objetivos y metas. Un fin es lo que termina en algo y hacia lo cual se dirige la acción hasta darle término. Puede entenderse en un sentido temporal, como momento final; en un sentido espacial como límite o como una intención, propósito, finalidad. En este último sentido, lo aplicamos en Trabajo Social, significando aquello que queremos lograr en última instancia con el objeto.

Una profesión tiene fines intrínsecos-extrínsecos. Los primeros están dirigidos hacia ella misma, como proceso de construcción de conocimientos. Los segundos, requieren necesariamente del trabajo interdisciplinario, pues exceden la propia profesión (por ejemplo, lograr el desarrollo local).

Los objetivos dan dirección y sentido a la acción. Son el para qué queremos hacer determinadas acciones con el objeto. Y surgen como requerimiento que la realidad plantea en cada momento histórico y en cada sociedad-cultura determinada.

Los objetivos son etapas intermedias para lograr los fines. En determinado momento de su desarrollo histórico, el Trabajo Social definió como objetivos la adaptacion de los hombres al medio con el fin de evitar y corregir las disfunciones sociales: Hoy, el Trabajo Social se plantea la organización de grupos humanos para transformar situaciones problemas buscando elevar la calidad de vida de la población con la que trabajamos, en una sociedad más solidaria. Para ello, el Trabajo Social puede educar socialmente desarrollando las capacidades de las personas para enfrentar con éxito sus dificultades y resolver sus problemas, articulando a los actores con los sistemas que les puedan facilitar recursos, servicios y oportunidades; promoviendo el funcionamiento efectivo de estos sistemas y contribuyendo al desarrollo y mejoramiento de las políticas sociales. Enfrentar la solución de los problemas sociales, educar socialmente construyendo la responsabilidad la solidaridad y la participación social, y organizar a la población fortaleciendo el protagonismo popular, son, pues, los objetivos que hoy nos corresponde asumir.

Los objetivos pueden ser explícitos o manifiestos e implícitos o no manifiestos. Y es frecuente la contradicción entre ellos. Una cosa es lo que se dice que se hace y otra es lo que efectivamente se hace en la práctica. Un establecimiento penitenciario dice que rehabilita. Si se analiza lo implícito, muestra que con castigos, celdas unipersonales, en una sociedad unisexual, sólo genera mayor agresividad, reproduciendo aquello que dice tratar. Pueden ser también generales y particulares o específicos o intermedios. Los generales tienen que ver con los resultados que se pretende lograr como corolario de un programa o proyecto de trabajo. Para alcanzarlos, fijamos progresivamente objetivos intermedios.

Como la intervención del Trabajo Social se enmarca en la política social de una institución, los objetivos generales corresponden a ésta, mientras que los particulares deben señalar cómo el Trabajo Social procurará contribuir a lograrlos. Así, por ejemplo, si el objetivo general es lograr mejores niveles de prevención en salud materno-infantil, un objetivo particular en Trabajo Social es crear una actitud critica acerca de estos problemas en la población y de los recursos disponibles para prevenirlos.

Fines y objetivos son cualitativos. Las metas son los objetivos cuantitativos. Por ejemplo, al referirnos a la cobertura de nuestra intervención, señalar con cuantas personas vamos a trabajar en un periodo determinado. Los fines son siempre a largo plazo, los cbjetivos y las metas a mediano y corto plazo. Y los tres se van fijando a medida que se construye la realidad, No son un a priori en la práctica, sino parte del proceso de la misma.

Los objetivos, al dar intencionalidad o direccionalidad (de intentio, dirigirse a) a la acción, apuntan a deconstruir los obstáculos que surgen en la práctica, a la búsqueda de un cambio creativo en el sentido de que cada respuesta a una situación es original, porque los actores en cada situación son distintos y significan sus necesidades y problemas de forma distinta, como es única la relación que en ella y con ellos establecemos.
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